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PEBIODICO POLITICO T D E TRUETIO. 

¡ QUE DEVOTO ESTA EL DiABLO I 

Si fligo yo bien que iidostra niicion es el país de las alierracio-
nes. Ya tenemos un niinisterio prflf,'res¡sta, y no así como se quiera, 
sino progresista de buen género, es decir, amigo de la liliertad de im­
prenta, leiial, tolerante, constitucional. 

Hé a(|uí cómo se espresaba ü. Juan úv. la Pilindrica el sábado por 
la mai'iana, cuando entró en la redacción del Tío Cumorrd con la 
Gaceta en la mano. 

— Qué significa eso, Sr. 1). ,f uan ? lo f,regunt(''. 
— Digo que el ministerio actual es amigo de la libertad de im­

prenta. 
— Y yo digo, le contesté, que D. llamón Maria Narvaez se ba 

vuelto loco, si eso es cierto ; pero lo que creo mas positivanuinte es 
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(|uc V. se ha vendido á Narvaez, que os !o mismo qtio liaberse en-
triigado á la Francia. 

— Si,eli? pues toma, pava (pie veas que no estoy vendido ; y 
esto diciendo se puso á leer la (lácela del gobienio, que empezaba 
asi : "Parte oficial. = ]̂ a reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au­
gusta real familia, continúan sin novedad 

— líasla, Sr. D. ,]uan, basta, ii; dije ; si se reducen á dar esas 
noticias los actos constitucionales del gobierno, crea V. que para mí 
son de nniy poco inten'is. 

— Tíui un poco de paciencia, hombre, y escucha esta real or­
den que ha dado el Sr. Arrazola, es decir, la reina por conducto de 
su ministro resiíonsable 1). Lorenso Arrazola, porque este señor no 
está autorizado para dar reales (kdenes. 

— Pido que uo lea V. mas, Sr. 1). ,fuan : es preciso que guarde 
V. silencio, y no nos diga nada de la orden del Sr. Arrazola. 

— i'ero por qué ? 
— Porque una de dos : las órdenes ó son imaginarias ó son rea­

les. Dice V. ([ue D. Lorenzo Arrazola no está autorizado para dar 
rcüles órdenes, luego las órdenes (¡ue espida el Sr. Arrazola han de 
Ser forzosamente imaginarias. 

— Voy á probarte lo contrario, escucha : ttílinislerio de Gracia 
y Justicia. = Real orden. = Decidido el gobicnio de S. M. á seguir 
una marcha de completa legalidad, debe esperar i|;.ie los particula­
res y los partidos acomodarán su conducta pública á este prin­
cipio.» 

— Pues es claro, quién ha de incomodar al gobierno si en efecto 
emprendo una marcha de eoin|)leta legalidad? ÍJO (jue yo dudo mu-
clio es que el gobierno emprenda esa marcha, poi'que eso no cabe 
ni puede caber en la mente del presidente del consejo de ministros. 

— Atiende y verás cómo continiía la real orden del Sr. Arra­
zola : «apoyado en ia fuerza incontrastable de la ley. se cree bas­
tante fuerte.» 

— Eso quiere decir que la fuerza da fuerza, ó lo que es lo mismo, 
que el gobierno es fucrie porque tiene fuerza , descubrimiento que 
debe valer un premio al Sr. Arrazola, auiujue no sea mas que por la 
esmerada redacción de su reaí orden. Jlasla en esto veo yo que el 
gobierno trabaja de mala gana, cuando ¡lor necesidad, por miedo ó 
por cálculo se ve en la lU'eeisiüU de ofrecer una marcha de completa 
legalidad. Siga la real orden. 

— Dice así, y no vuelvas á interrumpirme : «se cree bastante 
fuerte para ser tolerante sin riesgo del orden público.» 

— Pennítarae V., Sr. D, Juan, yo no puedo dejar pasar esa pa­
labra loloranle (|ue trasciende á fanfarria cuando no á insulto. No­
sotros querenu)s justicia y para nada niícesiíamos la tolerancia del 
Sr. Arrazola. 

•— Pero qut; mas da tolerancia que jusücia? 
— No da lo mismo, Sr. 1). Juan, y le proiiaré á V. que no da lo 
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mismo, porque cuando un ¡rnbiorno os justo no hace nada fio mas, 
y no merece por ello elogios ni censuras; pero eso de vender tole­
rancia jiarcce (|ue da á entender con cierto aire de proleccion ofen­
siva, que el Sr. Arrazola es tan inagnáiiinio (jiie nos va á tolerar. 
y nunca los españoles han dado muestras de inloleraliles. Repito i|ue 
no queremos para nada la tolerancia ó sea ia i^racia del Sr. niiiiistro 
de justicia, y que lo que tenemos der.'clio á pedir es la justicia 
del ministro de la gracia. Prosiga V. la lectura. 

— Prosigo : «y para poder aconsejar á S. M. cuando la ocasión y 
el bien general asi lo persuada» 

— «Asi lo persuadan» debería decir. 
— Si, pero no lo dice , y sigue ¡a real orden ; «actos de indulgen­

cia de lo? qiu; siempre realzan la magostad dd trono , y revelan á 
los pueblos la magnanimidad de sus reyes.» 

—Esas , señor 1). Juan , son palabras mayores. ¿Se trata siquiera 
de repartir los bienes de! patrimonio para (]ue los p(d)res no se mue­
ran este invierno de hambre? Porque la [)alabra magnanimidad es 
un nuevo alarde del gobierno que le compromete á sacarnos de mu­
chos a|)uros. Espero con impaciencia. 

—Oye y calla, si es que puedes: «Eu esta atención, y confor­
me á lo que han espuesto sobre el particular á S. M. sus ministros 
responsables, se ha dignado mandarse sobresea sin ulterior resul­
tado en todas las causas pendientes por denuncia de oíieio sobro de­
litos de libertad de imprenta.» 

—Bien ¿y qué mas.?' 
—«De real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y cumpli­

miento. Dios guarde á V. S. muchos años. Mailrid 14 de octubre 
de 1847.=Ari'azola.=Señür regente de la audiencia de 

— «¿Y qué nia.s? 
—Ya lo ves , puntos suspensivos. 
—En los puntos debe estar el quid , poro eso no me satisface. 
—¿Con que os decir que todavía no estas contento con esa real 

orden? 
—No solo no estoy contento, sino que me i)arece una de las ma­

yores miserias que podían dar de si los hombres, (pie para mal de 
España, conservan todavía aunque por antífrasis el nombre de es­
pañoles. Digo quee.'! una disposición ridicula y mezquina , queme-
i'cce la rechifla de todos los hombres de bien , y ([ue yo ])ormi par­
te condeno á sus autores al desprecio, sin temor de que se me ta­
che de ingrato. 

—Pues yo digo otra cosa. 
—Sepámosla. 
—Digo ([ue nadie mas que el Tío Camorra puede espresarse asi 

contra una disposición, que prueba en efecto la magnanimidad del 
poder. 

—Seiior 1). Juan , ya veo que para lialier seguido una carrera li­
teraria es V. muy hodego ; y sino, hágame el favor de contestar a 



esta pregunta : Si al Tio C<im(>ira IIÍ pusieran en capilla y fuese ])cr-
douado en el acto de ir al patiliulo , teiidria iiiotivos pura estar agra­
decido al (\w. le salvaba la vida. 

—Indiidahlenicntc. 
—Yo digo (|iiíí xcijnn. Si el Tía Camorra !ia!)iíi sido jii/gado y sen­

tenciado á la última pena li'galineiite , di'ÍK.'ria en eí'ccto estar re­
conocido á los que 1(! i'avoreci(>sen ; ]iero si por el ('onli'ai'io no Ija-
Lia deliuípiido , y era con<loiiaiio ;'i niüei'ii; por un tnliuiial iriconi-
¡letenlc , saldi'ia d(í la prisión aiinienlando nuevos niotivi.'S de odio 
contra sus perseguidores , contra los l'ais;iiU(!s (|ue le devolviau la 
•vida como una gracia , cuando nunca lianian tenido derecho |)ara 
((uitársela. Y aiiu nu; alríivo á decir (pie saldría ¡d Ti» Camorra de 
su prisión , dispuesto á pers(>guii' a los perdona-vidas, exigiííudo-
los una indciuuizacion de los daños (UH! Iiahia es¡i(íiin!(uitailo en sus 
intereses , y \)w el snslo ipie le haliian dado , pues al lia y al calió 
se tratalia de ir al iiatibnlo , y esto ileiie ser bastante ingrato y de 
mal gusto. 

—•Entiendo , entiendo, amigo Camorra. Quieres decir con la pro­
posición (|uc acabas de sentar , i]ue no liay por (pui (!slar agradi'cidos 
á un gol)ierno (¡ue da unaaiuuislia eoniplela pai'a los delilos de im­
prenta , ])or(|ue en tu conce¡)to no han existido tales (bdilos. 

—Al monos puede asegurarse (|!!e no lian exisiidn racnílaibís com­
petentes en los tribunales (¡ue díisde írítn/.ale/. lira'io hasta la pr(í-
sentc lian entendido en los dídilos d(í impnuita ; poi'ijue s(>ñor don 
Juan, V. me lo ha dicho mil veces ; en los gobiernos representati­
vos son leyes las (¡IHÍ hac(ni las eoii.es ron el rey. y en este concep­
to las órdenes ó decretos vigentes sobre iinpr(;iila no son leyes. 

—Eso es incuestionable. 
—Por consiguiente , el gol)ieriio no ha beclio ninguna gracia al 

redimir condenas (¡ue no se habian impuesto coiilbrme a la ley. 
—Eso no admite ríipliea. 
—Ijuego para (pní el Sr. Ai'ra/.ola obrase en jnslieia, nada mas (pie 

on justicia , debia haber abolido la /(ÍVC/ÍÍ, censura (lue todavía existe, 
(Itíliia también haber restituido (d Jurado, miieo tiibuuil compe­
tente y racional , para (nitender en hss didilos de imprenta , y ad(!-
llias, debia aÍKMiar á las empresas de jieriodicos todos los daños y 
perjuicios (jiie se les lia irrogado en virtud de denuncias arbitrarias 
y caprichosas , ipie no mere(;en ninguna disculjia. 

—Eso es tan claro como la luz d(d dia. 
—Ergo (d Sr. Arrazola ha est.ido sídirado inezipiino a¡ dar su 

real ('irdcn del dia 14 , y mal puede ¡la.herse becbo acr(H;dor a nues­
tros elogios cuando , lo digo rraueniuenle . h> faüa, mmdio (¡no ha­
cer para lavar l;i niaricha (nio esl;i ¡iu'aüd;» anü a la (islaíua de ia 
justicia. 

—Estoy convencido, amigo CaMnrra , ¡lero ;(íti(> dices In de Nar-
vaez al verlo tan arreiieii l ido, latí dispuesí-o a cniprciider una lüar-
cha do coinpbda. legalidad? 
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—Di^o (|U(! ;u[iií hay inlríü^uü.s ; i|ii(!iina de, ilos, ó liay iiiticlio 

iiiicilo al |)ii(!l>l(> , ó liay mi pi'iisaiiiiciito |iolil¡c,o ijiio iioalcanza' 
DIOS. i¡ii,M> ([uc se l.rala (!(• recalamos alguna miel, jiara suplamos 
t,(t<!a ia liicl ; (l¡,i;o que Iralaii dt: iiiat;iiciizarii()s para qni' no volva-
!iii)s á (Icspci'lür ; ú\írt) (|ii(' yo no puedo líannc ninir.a do 1). ¡laiiion 
María iXai'varz, y (¡iic ciiaiido IÜ \ÍMI an-iidillarsc, rr/.ar id yo peca­
dos' y siiiili.n-iiai'se, me dan .'̂ aiias de etdiai' á enri'er cien lei;uas escla-
inando: ¡Jesús, Jesnsl ;íjne devoto eslá eldiahlo! 

LITERATURA. 

El Sr. 1). jiiaii de la l'ilindriea se lia entretenido en csoribir la 
poesía (¡lie á (•onliniiaeioii insería (d Tin Cinnorní, y en verdad ([ni! 
el romanee seria dj^iio de elogios si su autor no w, mostrase tan ani-
liicioso ; por(|ue eso de pei'iir una rí'iita tan creeída, solo |)iiedc cá­
lice en la nuíiile de los señoritos ipie, se liiiii creado mi! tieeesidad(;s, 
alimentando otros lautos vicios, ¡li; aquí el romance. 

YEHTAJAS DE HO TEISER DfflERO. 

l']s verdad que mas de cuatro 
con su siiei'le se conroiinan, 
!mi'(|iie (üceu cmi orgiilio : 
.da pobrez.i uo deshonra.i 

Sin e,ndi;iií';o, oirá les qiuüla , 
pues demasiatlo les <'onslii, 
que en esta vida al (pie es polire 
lodo (d mundo le joi'oha. 

¡Oh, cuánto los senhinientoa 
<'anu)ian (h; londo y d(̂  íonna, 
(m (d espacio (|ue media 
del eocizon ii la hoca ! 

¿Veis a mn(dios miscraliles 
«pie por las calhw invocan 
contra los (¡IKÍ van en coidie, 
la j^iiillolina (') la horca 'í 

Qui/.á uiejmMpH' á mí mismo 
conozco á tales personas : 
sé (pie razón uo les Talla, 
se (pifi virliid uo les sobra; 

V s('í (pie las buenas <;enles 
(|ue tales cosas pregonan , 
mnica anduvieran á [lala 
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corno tuvieran carroza. 

EscucJiftmos á los ricos 
(|iie en su vida licenciosa 
üej^an laniíiien á cansarse 
(le las delicias que gozan. 

V diraii que sus ])alacios 
lroi;;íi'an por una clioza , 
aseguraiuio j embusteros! 
(¡U(! c) iausto les incomoda. 

:\o les diera yo el castigo 
do andar pidiendo limosna, 
oyendo aíjiii : «Dios le ampare » 
y lueíjo : "Dios le socorra.» 

Mas verles comer quisiera, 
por no tener otra cosa, 
en vez de ])avos, patatas, 
y en vez de perdices, sopas. 

En dos años ó en dos meses, 
o en düs dias ó en dos horas 
de osperiencia tan amarga, 
quizá cambiaran las tornas. 

Y es posible que dijeran 
uearieiando la bolsa, 
«con dinero, á los infiernos ; 
sin dinero, ni á la gloria.» 

Digolo porque hay un hombre 
que cada dia me exhorta 
á decir de la pobreza 
las ventajas y las contras. 

¡ De las contras ! Es inútil 
qnc yo malgaste el idioma, 
aíestaiido mi romance 
de lances que nadie ignora. 

Inútil es cuando observo 
que se acaban por la posta 
en les bolsillos el cobre 
y la harina eu las tahonas. 

Inútil cuando afligido 
sulVe tan jjrandes congojas 
el IJaneo do San Fernando, 
con mas arañas que mosca. 

iíi¡('; no mas las ventajas 
por no ijastar mucha prosa, 
de! que, no tiene dinero 
y por !)¡üs que no es bicoca. 

El (¡ue no tiene pecunia 
sieoiür" está libre de idiotas. 
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que paia sacar astilla 
le, anden haciendü la rosca. 

Anda mas fresco y lijeru 
porque el peso no lo estorba, 
y no le importa llevar 
agujereada la ropa. 

íV\iu(juc se retire tarde 
por las calles mas recómlilas , 
está lil)re d(! ladrones 
que á (autos otros despojan. 

Si alguna vez las campanas 
todo el cotarro alborotan 
fuego anunciando en la corte 
de la nación española, 

i (jué iu)table diferencia 
entre unos y otros se nota ! 
el rico ti(!mbla de miedo, 
Y el pobre dice : ¡ardaTroya! 

l'ort[ne á la mente del rico 
mil rellexioncs so agolpan , 
en su dinero pensando, 
y en sus muebles y en sus joyas. 

Mientras el (¡ue nada tiene 
quizá en pensar so alboroza 
cómo en las llamas sucumben 
las pulgas que le incomodan. 

lie visto yo muchos ricos 
ir de su casa á la fonda, 
y desde allí por un cólico 
al campo santo de Atoclia. 

Libre está de indigestiones, 
quien en vez de pepitoria 
pasa las horas enteras 
comiendo pan y escarola. 

Hay también necesidades 
que tras de si llevan otras; 
y está el pobre bien exento 
ni de vestir á la moda , 

ni de pasear á caballo 
que es aticion peligrosa; 
pues si son dignas de crédito 
las lecciones de la historia, 

hay gran peligro de muerte, 
ó de romperse las corbas 
cuando el caballo tropieza , 
ó se espanta ó se desboca. 

Es cierto que el pobre á pie 
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(•tKiritu de Madrid las losas, 
pero así ve cuanto pasa 
y halla quien le haga carocas. 

«Adiós, cliico; adiós, hermoso,» 
le dicen las buenas mozas, 
aun cuando sea mas feo 
qu(5 el bruto de Babilonia. 

Si en coche no se arrellana 
iio debe temer la droga 
de envejecer siendo joven 
y luego morir de gota. 

Pero aun hay otra ventaja 
que es la principal de todas : 
la muger que quiere á un rico 
del dinero se enamora ; 

mientras el pobre que escucha 
de una ninfa las lisonjas, 
no debe temer que sean 
espresiones engañosas; 

sino palabras sinceras 
que dicen y no por mofa: 
«amor con amor se paga ; 
contigo pan y cebolla. » 

¿Ven ustedes las ventajas 
de la pobreza ? Ne es broma 
deducir que la riqueza 
es una cai'ga enfadosa. 

Por cuya razón os juro 
que el ser pobre no me importa , 
con tal de tener do renta 
dos ó tres millones..., de onzas. 

LA JAMONA. 

Erase una señora de alto copete muy gazmoña , muy aduladora, 
muy coqueta, como que piunlen contarse por centenares los indivi­
duos que la hacian la rosca. Y érase un ciudadano sencillo , que no 
habia visto el mundo mas qnc [)or un agujero , un hombre poco 
menos que santo, y como dirian en la tierra de Campos , un santo 
virgen y mártir y casi apóstol, como lo oyó decir el que estas líneas 
escribe á una pobre muger de Villalon , hablando del Santísimo Cor­
pus Cristi. Esta señora y este ciudadano que habíamos empezado á 
describir , se encontraron el domingo último teteá tete como dicen 
los franceses, ó taz á taz como decia nuestro inimitable Qucvedo. 
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Si h(3mos de ser IVaticos, diremos (lue el ciudadano en cuestión no 
era nuiy del agrado de la señora , y ¡i 1̂ ' verdad que esta no hacia 
nada de mas, porque tampoco ella le liabia entrado por el ojo dere­
cho. Pero en tin, aunque no haya grandes simpatías entre una se­
ñora y uu caballero (¡ue so ven por primera vez, siempre sucede 
que la señora trata de hacerse la interesante, asi como él esperi-
menta cierto no sé qué de agradable a! estar con ella , (|uiero decir, 
al aconqiañarla, lo cual solo puede csplicarse por esa especio mis­
teriosa de atractivo sexual (¡ue hace (¡ue las mugííres gusten de los 
liomhres , y (|UG los hombres preherau las jóvenes á las viejas. Por 
esto no es de estrañar que el cousahidu ciudadano y la iiulividna 
mencionada, entrasen en amable conversación y pasasen un ratito 
de solaz mas dulce i]ue la miel de la Alcarria. 

Kmp.ezó, como era de esperar, por algunos espresivos galanteos 
del mancebo, que la señora acogió con señaladas muestras de sa-
tislaccion , auníjue aparentando cierto desden habitual en las que 
á fuerza de años se han adiestrado cu la escuela de la coquetería. 
Pintó ella su carácter , sus inclinaciones, su nu'iodo de vivir, sus 
antecedentes, y no tendré necesidad de decir que, por los colores^que 
empleó en su retrato, pedia rivalizar con la Virgen del Pilar. Habló 
de política, de pintura , de literatura , de música, de amores, y contó 
como se estaba divirtiendo con dos galanes que se nioriau por 
sus pedazos , y á quienes ella eutrelenia por puro pasatiempo , no 
atreviéndose á despedirlos por temor de que a¡)elaran al suicidio en 
la exaltación de su vanidad ultrajada , y no qnerieiulo tampoco dar­
los es|)eranzas, poriiucá decir verdad , no tenia amor á ninguno. 
Y no amaba á ninguno de los dos, según dijo , por(|ue el uno era 
calvo y el otro tenia poco pelo , faltas que ella procuró disfrazar y 
disminuir diciendo que el uno gastaba peluca y el otro necesitaba 
visoñé. Eíi tin , para dar una idea mas clara de sus amantes can­
tó al piano unos versos sacados del Canc'wufíro del pueblo y ])uestos 
en rnúsica por el Sr. Espin y (iniUén : versos que parcelan escritos 
cspresumente para v\h\ , solo qne donde dice : 

Mucho quiero á 1). Quintín, 
nmcho ([uiero á 1>. Simón, 

deberla ponerse en el lugar de 1). Quintín el nombre de cierto 
general joven que no quiso nombrar, y en vez de D. Simón, debía 
decirse D. Ramón , enmienda ((ue adoptó y siguió en el curso del 
cauto, sustituyendo siera¡)re el nombre real y verdadero de llamón 
al ideal ¿íti/w/í supuesto por el poeta. Oigamos la canción: 

Mucho quiero á D. Quintín, 
nuiclio quiero á R. Ramón, 
que uno lleva peluquín, 
y otro gasta jielucon. 

Eos dos me hacen broma, 
los dos tienen queja, 
y el uito (o toma 
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y el otro lo deja. 

Y yo Icmiendo un mal íiti, 
digo con dulce ¡¡asion : 

¡Ay, I), líanion' 
¡Ay, I). Quintin ! 

Me enamora el pelu(|uiii. 
¡Ay, 1). Quintin! 
¡Ay, ]>. llamón! 

Me cautiva el pelucon. 
— Croo, dijo la señora, que no puedo manifestarles de un modo 

masespi'csivo mi cariño. 
— Digo, contestó el joven, que el afecto amoroso dcV. se pa­

rece al cariño paternal del Sr. Genaro. 
— Quién es el Sr. Genaro ? 
— Prosiga V. la canción y se lo diré. — La dama coiUinuó : 

Como soy el serafín 
de su amante devoción , 
ni me cansa D. Quintin , 
ni me enfada 1). llamón. 

Se pican por nada, 
y en tono de chunga, 
yo que estoy prendada 
de tanta sandunga, 

les digo con retintín : 
me ])artis el corazón : 

¡Ay, 1). Quintin ! 
jAy, 1). llamón ! 

¡Desilicliado peiuquin ! 
¡ Maldecido pelucon ! 

— Bravo! bien! Aquí tenemos otra rez el amor del Sr. Ge­
naro. 

— Pero quién es ese Genaro? 
— Continúe V., señora. 
— Continíio. 

Mi talento encuentra ruin 
de enfadarles ocasión, 
y uno arroja el peUuiuin 
y otro lira el pelucon. 

Aunque con rebozo 
parezco una malva, 
frenética gozo 
do verles la calva , 

y al mirarlos con esplín 
digo con satisfacción : 

¡Ay, peluquín ! 
i Ay, pelucon! 

¡ Me achicharra 1). Quintin! 
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¡Me revienta D. llamón! 

— Qué le ¡larocc á V., amigo mío ! 
— Lo del Sr. Genaro. 
— No sigo la caución si no me dice V. quién es el Sr. (leñare. 
— No digo quién es el Sr. Genaro si no concluye V. la canción. 

Conque adelante. 
— Concluyo. 

Yo liice en el alma tiliu 
aunque soy puro jamón, 
al que lleva peluquín 
y al que gasta pelucon. 

Los dos agradarme 
tratando á portia, 
no saben dejarme 
de noche y de dia; 

y uno toca el violin. 
y otro toca el violón. 

¡ Ay, I). Ramón ! 
¡Ay, D. Quintín ! 

lio me peta el peluquiu. 
¡Ay, D. Quintín! 
i Ay, D. Ramón ! 

Ya me carga el pelucon. 
— Que le parecen á V. mis anaores? 
— Soberbios! lis V. lo que se llama una Eloisa, una Átala, una 

Lucrecia Rorjia y ahora que me acuerdo de Lucrecia, es V. un 
vivo traslado de los amores de Genaro. 

— Me querrá V. decir quién es ese Genaro? 
— Si señora, es un conserje del Pardo que tiene un hijo muy 

liberal, y este hijo tenia un destino, y el padre trabajó una vez con 
mucho ahinco porque se quitase el destino á su hijo por negro. 

— Rúen padre ! Y sigue todavía de conserje un hombre tan des­
naturalizado? 

— Es claro que sigue. Y por qué no ha de continuar en su puesto 
siendo enemigo de los liberales? 

— Eso es verdad ; pero los amos á quienes sirve el tal Genaro 
debían conocer por mucho ipie los adule , que no [)uede ser buen 
amigo el que no es buen [ladrc. 

— Cierlamente ; y tampoco puedo amar de buena l'é la que ri­
diculiza á sus amantes como V. 

— Caballero, V. me adula. 
— Digo lo que siento. 
-j- Vamos que aun le cautivarla yo a V. si quisiera. 
— Imposible, señora, imposible ! 
— Pero por (¡iié es imposible? V. es hombre y yo nuiger; V. es 

soltero y yo también soy soltera ; qué tendría de particular 
— Mucho, señora , mucho. Es verdad q̂ ue los dos somos solté-
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ros , pero yo soy un joven incauto y V. lia escuchado ya los clü-
coleos (le una infinidad de varones que la han solicitado, aun(|uo 
ninguno la quiera con buen íln. lis cierto (¡ue V. es muger y yo 
Jiombre , pero yo soy un mucliaclio todavía , mientras V. es vie­
ja y lea , llena úc, arrugas y con dientes postizos. 

—¿Y si yo le hiciera á V. feliz:' 
—Mal pudiera hacerme leliz la que ha hecho infelices á todos 

los españoles. 
—Quiero decir, que V. es pobre y yo puedo hacerle rico. 
—Ya , como ha hecho V. ricos á todos sus aduladoi(ís ; pero 

ese modo de adíjuirir la riqueza IÍS algo degradante para un honi-
})re de mis prirunpios. Guárdese V. su dinero y cómprese una 
mortaja , ponpie ha tenido muy mala vida, y ya creo ver desplo­
marse sobre su cabeza la guadaña de la muerte. 

—Si, creo (|ne moriré pronto; pero antes ¿no mereceré alguna 
indulgencia? ¿No me dará V. su mano en cambio de, un destino ó 
de una condecoración? 

—Y'o aborrezco las distinciones aristocráticas, señora, y no 
j)ionso ser empleado en toda mi vida. Prepárese V. ii morir como 
Dios manda, y si da V. pruebas de verdadero arrepentimiento, pue­
de que la );er(lone sus culpas en la hora de la muerte. 

Palideció la señora , conoció toda la enormidad de sus pecados, 
calculó que de ninguna manera podiia escapar de las garras del de­
monio , y juró seguir dando ejemplos de inmoralidad y de períidia 
liasta sn lin , que no debe esperar i)nena muerte quien ha tenido tan 
mala vida. E\ caballero la tomó el pulso, ipie no daba ya arriba 
de quince golpes por minuto, y se largó de alli dis[)uesto á hacer 
una obra de caridad , avisando, no al médico para que diera sa­
lud á la enferma , sino á la parroípiia para que suministrara la (!X-
trema-uncion á la moribunda. 

Solo falta saber ([uiénes eran los personages (pie han figurado 
en esta escena , y lo diremos , porque.seria inútil la reserva estan­
do en Madrid un hombre como üír. C/íei.vdtc/', capaz de penetrar 
en los mas recónditos arcanos. \jaj(tmona era una señoia conocida 
con el nombre de doña Situación, y el galán era este afectisimo 
amigo y servidor do ustedes.—El Tío Camorra. 

Ha ID®IBai3 '\?a§2!ü. 

— Anda, anda. Camorra, tú que prodigabas elogios á Mr. Clie-
valier, no sabes que le han sorprendido el secreto ? 

— Qué dice V.'' Eso seria sorprendente; porque á la verdad, 
Mr. Chevnlifír hace cosas que parecen increíbles, y que desde luego 
son ines[)licables. Ya sabe V. que he estado á ver las funciones (juc 
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íla en el (.entro de ].i (¡niz , donde se le luui ¡)resentado moiiedai; 
griegas y ronmiias, anteojos, nlliletes y hasta cangrejos y ciiuietas 
asadas, y V. sabe l)¡en (|ne la Sra. de Clievaiier lia contestado á to­
das las pregniitas con una facilidad prodigiosa. 

— Sí, todo eso lo sé. 
— ¡JDOio (|iie hay gente (¡ne ha salido del teatro persuadida de 

([ue hi Sra. de ChcvaHer es adivina, y yo tengo nn amigo que me 
lia dicho (|ne en su concepto eso (¡ue se d(ícia en otros tiempos 
acerca de la hrnjeria era verdad, y (|ue eso se lialiia perdido, aña-
dienilo <|uc Mi-. Clievaiier ha tenido la íortuna de encontrarla, único 
medio de poder liacer lo (ja(; hace, por(¡ue de otro modo no se com­
prende. 

— Ya verás tú cómo eso es muy comprensible ; mira ese libro 
que se lia pni)licado en ilarcelona titulado El secreto de la doble 
vista aiiti-vui;/uélica, por S. A. S. M. 

— Quiénes soiáii los señores S. A. y S. M. ? pero ya caigo ! Eso 
debe ser de algún infauleíi infanta, en nnicni con la reina ó el rey, 
porque las lelras S. A., según nuestro catálogo de abreviaturas, 
quieren decir su Alteza, y las S. M. su ^Sagestad, aunque por 
otra parte , no es do creer ijue estas personas se hayan ocupado 
del asunto. 

— Déjate tú de digresiones, y vamos al hecho. 
— Vanms al hecho. 
Leyó el Tio Cmnorra con imieha detención el libro de S. A. 

S. j\f,, y lo dej(') diciendo : 
— Este no es el secreto de Mr. Cheviilier, ni se le parece siípiie-

ra, y digo mas, (|ne esto es absurdo ó |)or lo menos impracticable. 
— (¡óiiio impracticable i* 
— I'ara convencerle á V. de (|u(̂  es impracticahlo , voy á co-

]iiar!e una pregunta , la ]H'imera que ponen los señores S. A. y 
S. M., y e s la siguiente: ¿Mira (a) pues, oiga (u) usted (i) qué 
ieníjo en la mam) ? Mire quiere decir A; jiues oi</a equivale á N y iis-
ied indica la !, con lo cual tenemos nni solam(!iite, y el interrogado 
ti(Mie (¡ue adivinar lo restante para decir ([uo se trata de un anillo. 
Esto es por una de las muchas ahr(íviaturas (pui pro(ionen los seño­
res S. A. S. M., coíU)cieiido y con razón, (jue no deben revelarse 
todas las lelras de una p:dalira , porque de este modo las |)regun-
fas serian interminables. I'ero S. A. y S. M. han olvidado (¡ue hay 
inucbos nombres (|ue tienen iguales las tres y aun las cuatro pii-
meras lelras, conio v. gr. : en el caso presente <IHÍ puede lo mismo 
decir anillo que anís, aniscUi, atiiversario, uniinadversion, ánima, 
ó onimul. 

— lis ver¡!a(l, no habia yo caido en eso. 
—]'(sro ¡lay mas ; anrnpie pndii'iramos pasar por la abreviatura, 

lo (]iie yo lio concedo so jiena d(! espoliemos á equivocar todas las vo­
ces (juc tienen una ¡nisina raiz ; aiiiKpie adniitiératiios lodo eso, ro-
pito , no liabríamos IHÍCIIO nada . porque si oyésemos á un hüiiibru 
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preguntar: ¿Mire pues . oiga? V. qué tengo mi la mano , Jo pri­
mero que debíamos contestarle era que nos hablase en castellano, 
porque como V. conoce, ese orden de palabras puede tal vez cor­
responder á la sinlasis de la lengua árabe, china ó rusa , pero de 
ninguna numera al idioma castellano. 

—Es verdad amigo Camorra; veo que me has sacado de un error. 
¿Qué quieres? á mí me Jiabia halagado la idea do (¡ue el libro era 
español, y deseaba que valiera mas que lodo lo que hacen los fran­
ceses. 

—iXo tengo que decir á V. que soy liuen español , señor don 
Juan , y el dia que redoblen los tand)ores para marchar contra esa 
nación aborrecida , el primer soldado de los que vayan á vanguar­
dia será el Tío Camorra ; pero eso no quita para que demos á ca­
da cual lo que es suyo, y confesemos que el libro de S. A. y S. M. es 
una insigne tontería. Quiero para acabar esta materia preguntar a 
S, A. y S. M. ¿cómo responderían si yo les preguntase por el nú­
mero 8? 

—Ya lo ves, para indicar ese número se valen de la palabra 
precisamente. 

— lüen, pero yo puedo dar el 80. 
— Conlestaráu lo mismo, ])or(|ue lo mismo es ocho que ochenta. 
— Ya veo que señalan el O con la ))alabra atención , en cuyo 

caso tendrán ([ue preguntar de este modo : «Díganií! (jné número 
tengo en la mano precisamcnlel (8) Atención! (Oj» PDVO y si pro|)on-
go el 800? ya lo veo , dirán «Qué iiúm(;ro? Precisamente . atención, 
atención; y si es el 8800 dirán ; Precisamente, precisamente, aten-
ciuii, atención , lo cual haría reir. 

— No Señor, porque pai'a eso puede elegirse una palabra que 
indique la duplicación, triplicación ó cuadruplicación de los gua­
rismos. 

;— Sí, pero es dilicil indicar las combinaciones de los guarismos, 
porque vo puedo hacer con los cuatro propuestos todas las siguien­
tes: 88()0—8080—8008 , y si en vez de 8 y O fuesen 8 y 4 , podría 
proponer todas estas: 88/14—8481—8ÍÍS—4'Í88—4818—4884, 
donde se vé que no basta con indicar la duplicación de los guaris­
mos , sino que es preciso advertir el orden de la colocación , lo que 
no puede vcrílicarse sin la monótona y grosíu-a repetición de las pa­
labras. 

— Basta ; Camorra , basta, no me hables mas de ese libro |)or-
qiie ya estoy persuadido de qu(! no vale un comino. 

— Piuis bien , V. que estuvo el domingo en el teatro del Cir­
co , podrá decirnos algo de la ciíxucion del líernani. 

— INo tengo inconveniente , aunque seré nmy lacónico. El teatro 
estuvo muy concurrido por la novedad tal vez de hacer su ¡lelmt la 
señora Ida Edelvir y el señor Calzolarí ; la primera buena para 
cantar en una sala, pero inútil para cantar una ópera de la fuer­
za del líernani. Cantó sin embargo con gusto el andante de su 
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cabatina y fuó aplaudida , pero se adelantó y atrasó en el ale­
gro , como liacia el reloj de San Nicolás , (pie Iciiia unas lloras 
mas largas ([iie otras , y obligó á la orqiii^sta á pasar compases 
en blanco , como pasan otras cosas en este mundo , |)or ejem­
plo , la concesión que se lia beclio á los señores duípie de Ve­
raguas y marqués de Caviria , de las tierras de labor y deliesas 
de la Real casa, en la ribera del .Tarama, por líimiiní) d(> qniíico 
años ; concesión que se lia bocho por !a Intendencia de J'alacio á 
cencerros tapados, y con notable |)eijUÍcio de los pueblos de Sesc-
ña , ¡tórax , la Alameda y otros cuyos labradores se lian ([ucdado 
con los brazos cruzados sin saiier (¡uc bacer ton sns ganados , ni 
tener en (|ué ocuparlos. 

—Es decir que los hombres del dia, con tal de dar cebo á 
unos cuanUis toros, no dudan en condenar á los pueblos á mo­
rirse de bambre! Ya veo yo que bay muebos bueyes en altos desti­
nos; [icro bueyes tan bravios que podrían salir á la plaza el dia qui; 
falten los toros ])rivilegiadosde Gaviria y Veraguas. Esto es inicuo 
y no quiero bablar de ello mas, señor 1). Juan; prosiga V. con su 
critica de Ilernani. 

—El señor (jalzolari estuvo mediano en|el aria de salida, y al íin 
recibió muestras de desagrado por(|ue su voz es escasa, poco sim­
pática y acontraltada ; y escejito dos ó tres ])uutos, todos los demás 
(|ue (lió fueron defectuosos. En el resto de la ópera no lucieron mas 
que pasar, y pueden darse por muy contentos ; pero en el final re­
cibieron su correspondiente varapalo jiorípie era lo inejorcito de la 
ópera y lo que peor cantaron. Los señores Porsti y Mirall son ya co­
nocidos, y se sostuvieron á su altura. Tengo ganas de ver cómo se 
porta el señor Fornasari, aumiue yo lo acons(!Jo (|ue no salga con 
la actual compañía, pues no lucirá lo que ])uede lucir tan célebre 
barítono, porque uo es |)osíl)lo (pie trabaje con gusto. 

—Lo que debía bacer el señor Fornasari era no salir si se ba de 
comprometer. 

—¿Y cómo se ba de esciisar estando ya escriturado? 
—Que baga lo que un joven que yo conozco que pertcnecia á 

dos compañías de la milicia nacional, y en virtud de esle procedi­
miento homeopático, el ([ue debía prestar dobbí servicio no prestaba 
ninguno, [lues á las órdcmes de un capitán oponía las de otro capi­
tán y los dos ca|)itanes hacían la vista gorda. 

—Ya sé [)or quién va eso, apostaría cuab[uíer cosa á que lo dice 
j)or el señor Diana. 

—Y no el de la perfumería. Por ahí podrá V. convencerse de 
ipie el seíior í'ornasari tiene medios de no salir a! público si teme 
desaeredilarse. Le bastara sacar otra escritura í\c\ teatro de París. 
Londres ó Milán, y quizá no le pesará miicbo al señor Fornasari, 
auncpie de seguro le pesaría nmclio menos al Tio Camorra que es 
poco lílarmónico. 
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A MISTER BILWER. 

Ya habrá V. \isto, amigo Bulwcr, cómo le traían en el Faro y 
el Popular; presumo que ya lo habrá V. visto, y se rae figura que 
al ver cómo los afrancesados han tratado de marearle con sus bo­
canadas de españolismo , lejos de incomodarse se habrá V. pues­
to á bailar la polka , pues el caso no es para menos. Cuidado, Mis-
ter líuhver, con irritarse por lo que puedan decir los que no saben 
aspirar al mando sin poner la dignidad y la independencia espa­
ñola á pública subasta , como si esta nación fuera el Diario de 
Avisos de Madrid, al cual se subasta también, como habrá V. vis­
to quizá, por el pliego de condiciones que ha mandado publicar el 
señor conde de Vista-IIerniosa. 

Y entre paréntesis, este señor conde debe tener un talentazo atroz, 
capaz de rivalizar con ü . Manuel de Mazarredo, que es cnanto hay 
que decir; pues en la primera de las condiciones bajo las cuales ha 
de verificarse la subasta del Diario, dice: «La subasta se verificará á 
yoz de pregón por tres años, que principiarán en 1." de noviembre 
del corriente año, y finalizarán en 31 de octubre de 1850.B Es decir, 
que el pregón durará tres años, puesto que «la subasta se verifi­
cará á voz de pregón por tres años.» ¡ Ave Maiía Purísima ! ¿ Y 
quién ha de poder resistir tanto pregón? Le aseguro á V., MisterBul-
w e r , que ya empieza á dolerme lu cabeza d(?'|iensar que hemos de 
vivir tres años oyendo pregonar la subasta del Diario de Avisos , y 
que estoy temiendo volverme loco.... aunque por otra parte no de­
bo abrigar tan serios temores , pues hace ya cuatro años que se 
está pregonando nuestra independencia nacional , y aun no hemos 
perdido el juicio. ¿Y qué me dice V. de bistres años que darán 
principio el dia 1." do noviembre? Estas locuciones son muy dig­
nas de los que se han sublevado contra Mister Buhver, que tienen 
tanto de inteligentes como de buenos españoles , y son iodos ellos 
unos zopencos. El Faro puede hablar lo que quiera , porque está 
deslumhrado por el golpe palaciego de la mañana del 4 , y el Fo-
pular tiene carta blanca para todo, porque estando tan desacredi­
tado fiste papel, ó no se cree nada de lo que él dice, ó se cree todo 
lo contrario. 

Edilof rQsp(ni:ic,hli;,\}. FUANCSSCO SALES DE FUENTES. 

Iniprcüta do .!osv Haría Ducazca!. —l'asadizo de San Givés, m'iin, 3. 


